


La Doctora en Comunicación Empresa-
rial e Institucional, Alice Fossati realiza 
un anÆlisis, basado en su propia tesis 
doctoral, de los grandes eventos en la 
sociedad globalizada, centrÆndose espe-
cialmente en la experiencia de Valencia 
en la 32“ America�s Cup.

Valencia se ha con�gurado en los œlti-
mos aæos como una ciudad del deporte 
a nivel internacional. La celebración de la 
32ª America’s Cup el aæo pasado,  la aco-
gida de la XII edición del Campeonato 
del Mundo de Atletismo en Pista Cubier-
ta, o el lanzamiento del Gran Premio de 
Fórmula I en circuito urbano son prueba 
de ello. Todo esto no ha sido por casuali-
dad. DetrÆs de todos estos eventos y los 
que quedan por venir hay mucho traba-
jo conjunto por parte de instituciones, 
empresas y ciudadanía. En este extenso 
reportaje se ofrecen todas las claves del 
Øxito de la ciudad en este Æmbito y las 
perspectivas de futuro.

Los participantes en el Desafío Espaæol 
de la œltima America�s Cup, Jorge Ondo 
y Virgilio Torrecilla, ambos valencianos y 
bomberos de profesión, ofrecen en esta 
entrevista su visión como deportistas 
de Ølite en la competición de vela mÆs 
importante del mundo y como ciudada-
nos valencianos, testigos de la transfor-
mación de la ciudad como sede de este 
acontecimiento histórico.

Ciudades como Almería y Turín (Italia) 
han acogido en los œltimos aæos eventos 
deportivos de gran magnitud. Los Jue-
gos MediterrÆneos de 2005 en el primer 
caso y los Juegos Olímpicos de Invierno 
2006 en el segundo, son claros ejemplos 
de organización ejemplar y de éxito de 
las competiciones. Ambas ciudades han 
sufrido tambiØn una importante trans-
formación y al mismo tiempo se han vis-
to posicionadas internacionalmente gra-
cias a estos eventos. En el reportaje se 
recogen sus experiencias y se comparan 
metodologías de actuación entre estas 
dos ciudades tan dispares pero que tie-
nen en comœn la celebración de un even-
to deportivo de gran magnitud.

No sólo los grandes eventos deportivos 
posicionan internacionalmente a las ciu-
dades. Los clubes deportivos locales de 
éxito tambiØn llevan el nombre de su ciu-
dad allá donde compiten estableciØndo-
se una unión muy íntima entre Øxito de-
portivo y reconocimiento internacional 
de la ciudad. Sevilla C.F., PSV Eindhoven 
y Hertha Berlín ofrecen su visión en este 
reportaje y explican su experiencia como 
estandarte de su ciudad en el exterior.

� El CEyD ha organizado la celebración 
de dos jornadas de presentación del pro-
yecto Cátedra Ciudad en la sede de am-
bas universidades para dar a conocer el 
proyecto a los alumnos de ambas insti-
tuciones.
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Cuando se habla de la importancia que tiene el deporte en una ciudad se 
suele pensar en cuestiones relevantes como la salud de los vecinos, de sus 
momentos de relax, ocio y esparcimiento e incluso se ve como una forma 
de hacer nuevas relaciones sociales y a�anzar las ya existentes.

Sin embargo, aunque todos estos factores son muy necesarios para el 
desarrollo humano y, por tanto, para el propio desarrollo de las ciudades, 
el deporte cada vez mÆs estÆ adquiriendo un papel de herramienta de city 
marketing que no se puede escapar al anÆlisis del CEyD. 

Es un hecho que tanto la celebración de grandes eventos deportivos de 
renombre internacional como el Øxito de los clubes deportivos locales, 
posicionan a las ciudades de cara al exterior. Por eso, este nœmero de la 
revista del CEyD trata de desgranar y analizar todos estos aspectos tanto 
en la ciudad de Valencia, con gran experiencia en la celebración de grandes 
eventos deportivos y con clubes deportivos reconocidos internacionalmente, 
como en otras ciudades y territorios del Æmbito europeo. 

AdemÆs, este ejemplar es verdaderamente especial porque cuenta con 
el testimonio de dos de los participantes en el Desafío Espaæol de la 32“ 
America�s Cup, Jorge Ondo y Virgilio Torrecilla, ambos valencianos y 
pertenecientes al cuerpo de Bomberos del Ayuntamiento de Valencia. Con 
dicho testimonio la revista destaca la visión tanto deportiva como ciudadana 
de un evento que ha marcado a la ciudad para siempre, ofreciendo una 
visión muy humana del acontecimiento.

Las ciudades son los ciudadanos y los eventos que en ellas se organizan no 
tendrían razón de ser sin el apoyo, la ilusión y la participación de los propios 
vecinos. Queda demostrado, por tanto, que este tipo de eventos refuerzan la 
cultura ciudadana y el sentimiento de pertenencia y de orgullo, elementos 
imprescindibles en la estrategia de cualquier ciudad.
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En el mundo contemporÆneo, las dinÆmi-
cas de desarrollo económico han cambia-
do radicalmente, con respecto a las que 
existían antes del advenimiento del para-
digma de la globalización, motor de reno-
vación y de las trasformaciones de nues-
tro planeta. Hoy en día, local y global son 
las palabras que encierran mejor las ambi-
guas transformaciones que estÆn viviendo 
los territorios y, sobre todo, las ciudades. 

Actualmente existen una serie de proce-
sos que han traído un cambio de perspec-
tiva en diferentes niveles de anÆlisis: eco-
nómico, político, social o medioambiental. 
A partir de la globalización económica se 
han abierto los grandes desafíos de nues-
tro tiempo, implicando a actores diferen-
tes, a los cuales se les con�ere un nuevo 
protagonismo. En particular, los actores 
económicos locales son los que, mÆs que 
otros, deben resistir a los �ujos globales, 
a travØs de la construcción de una nueva 
identidad, a caballo entre tradición local e 
in�uencias globales. 

En este marco, el Estado-Nación, tiempo 
atrÆs el œnico depositario de los valores 
democrÆticos, económicos y políticos, pa-
rece cada vez mÆs vacío y tiende a trans-
ferir sus poderes a los nuevos actores co-
lectivos supranacionales y, por otro lado, 
a las instituciones locales. Por todas estas 
razones se asiste al regreso de las ciuda-
des como actores colectivos capaces de 
resistir al avance de la globalización, que 
ofrecen interacciones operativas, interde-
pendencias y redes que trascienden al ya 
obsoleto paradigma nacional de relación 
entre los actores. 

Las ciudades pueden constituirse como 
otros tantos niveles de estructuración de 
la sociedad y del desarrollo, huyendo a las 
dinÆmicas clÆsicas, y nutriØndose de los 
espacios vacíos dejados por la pØrdida de 
poder político, democrÆtico y económico 
del Estado-Nación y enriqueciendo por 
otra parte su acción gracias a las dinÆmi-
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cas de europeización y globalización. Por 
tanto, cabe destacar que los grandes even-
tos internacionales, desde este enfoque 
de �globalización�, tienen un papel muy 
importante para que las ciudades vean re-
compuesto el dualismo global/local.

Deslocalización, terciarización de la eco-
nomía y desindustrialización son los pro-
cesos a los que los territorios contemporÆ-
neos se tienen que enfrentar y a partir de 
los cuales tienen que repensar y rede�nir 
su modelo de desarrollo. Si no, el panora-
ma se puede volver muy fragmentado y la 
concurrencia global competitiva: numero-
sas ciudades se meten en el mercado para 
competir a nivel trasnacional, poniendo 
en marcha operaciones de citymarketing e 
intentando atraer eventos internacionales 
y tambiØn, con estos, inversiones, capita-
les, personas o medios de comunicación. 
El �n de esta nueva tipología de competi-
ción urbana es el reposicionamiento en un 
grado mÆs alto de la escala jerÆrquica ur-
bana, ya sea a nivel nacional como global, 
y tambiØn el reequilibrio del desarrollo del 
territorio y la inserción de las ciudades en 
redes decisionales globales.

En los œltimos aæos se asiste a un doble 
proceso: por un lado, lo que hemos descri-
to hasta aquí, con la globalización que pro-
tagoniza una serie de cambios actualmen-
te, la reestructuración de los paradigmas 
productivos y la trasformación, sustancial 
y formal, de las ciudades modernas; por 
otra parte, se asiste a la proliferación de 
los grandes acontecimientos que catalizan 
la atención del pœblico, por nœmero y di-
mensión �en primer lugar las citas depor-
tivas, seguidas a breve distancia por las 
culturales� tambiØn gracias al creciente 
peso de los medios de comunicación de 
masas globalizados. 

En estas circunstancias tan delicadas, los 
grandes acontecimientos internacionales, 
que comprenden desde los Juegos Olím-
picos hasta las exposiciones y ferias uni-

versales, desde la America�s Cup hasta 
la Copa del Mundo de Fœtbol, desde las 
reuniones del G8 hasta las capitales euro-
peas de la cultura, pueden ser acogidos en 
las ciudades, y potencialmente se consti-
tuyen como un grandísimo catalizador de 
atención, una masa de visibilidad en los 
medios de comunicación y un acelerador 
y multiplicador de regeneración urbana, 
ademÆs del desarrollo económico y turís-
tico. Pero tambiØn, entre los recursos que 
mejoran la calidad urbana y la reposicio-
nan en el mapa internacional estÆn las 
intervenciones de cØlebres arquitectos (ar-
chistar), la disponibilidad para convertirse 
en escenarios para películas o publicidad 
de calidad, la recuperación de ríos y litora-
les, farolas artísticas que iluminen el entor-
no urbano, las conexiones wi-� accesibles 
a todos (wireless cities) o la instalación de 
grandes museos. Todas estas oportunida-
des, traídas tambiØn por la misma globa-
lización, se colocan a una escala diferente 
respecto al gran evento, en tØrminos de 
gastos, plani�cación y gestión del lega-
do, pero pueden ser igualmente �a veces 
hasta mayoritariamente� e�caces para el 
desarrollo urbano. 

Los territorios, despuØs de haber alber-
gado un acontecimiento similar, se que-
dan �marcados� y la herencia que dejan 
es la base para la reconstrucción de una 
nueva identidad local. Pero estos eventos, 
de�nidos en la literatura acadØmica como 
Megaeventos, por sí mismos no son su�-
cientes para catalizar recursos y trasforma-
ciones: se tienen que acompaæar por una 
profunda re�exión por parte de los actores 
locales, institucionales o privados. Se tiene 
que colocar el acontecimiento en el marco 
de una estrategia precisa, llevada a cabo a 
travØs de una gobernanza madura, cali�-
cada y reconocida por los ciudadanos. 

He aquí explicada la razón por la cual el 
bidding process, el proceso de candidatu-
ra para volverse ciudad sede, se hace aæo 
tras aæo cada vez mÆs feroz, y premia sólo 



666

aquellas ciudades que llevan una estrategia 
articulada e insertada en la historia del de-
sarrollo del territorio. Así pues, hay muchas 
variables implicadas para que el aconteci-
miento tenga efectos positivos o se con�-
gure sustancialmente como una ocasión 
fallida para la ciudad. Entre otras recorda-
mos: la gobernanza y el sistema político 
local, su legitimación a nivel internacional, 
el desarrollo económico y el turismo apor-
tado, la visibilidad de la ciudad, sus propias 
características y dimensiones, las caracte-
rísticas de la manifestación, los actores im-
plicados y la mediación de los con�ictos, la 
herencia y su plani�cación estratØgica o los 
medios de comunicación implicados.
    
Valencia y la America�s Cup son un ejem-
plo muy claro de cómo un acontecimiento 
de grandes dimensiones puede tener un 
impacto enorme sobre el desarrollo eco-
nómico, social y urbanístico de una ciudad. 
Prescindiendo de la dimensión de las in-
versiones y de las nuevas infraestructuras, 
de la recuperación del frente marítimo, de 
los renovados transportes urbanos y de la 
llamativa oferta cultural, la ciudad ha lo-
grado obtener una proyección internacio-
nal sin precedentes. Valencia parece ahora 
encaminada hacia un desarrollo inalterable 
que la incluirÆ en una red internacional de 
ciudades diferente: su reto es consolidarse 
como meta del deporte y del tiempo libre, 
y de volver a ser un centro de investigación 
para los estudios sobre los grandes even-
tos internacionales y las transformaciones 
que llevan un territorio, a travØs, por ejem-
plo, del Valencia Summit. Aunque el proce-
so sea relativamente joven para trazar un 
balance de�nitivo, Valencia parece haber 
escapado del temido �efecto intermedio�, 
gracias a una visión estratØgica de largo 
plazo y compartida, a un liderazgo fuerte y 
cuali�cado, a sus alianzas con otras institu-
ciones, y, �nalmente, a un vínculo profun-
do entre las exigencias de transformación 
del evento con las del territorio.

La America�s Cup es una verdadera cita de-
portiva, �anqueada por eventos culturales, 
manifestaciones turísticas y de ocio, liga-
das al diseæo y a la moda. A partir de las 
primeras ediciones, este evento se ha en-
riquecido de mœltiples y llamativos aspec-
tos, ha sido protagonista de una creciente 
notoriedad, convocando a espectadores y a 
equipos participantes de todos los rincones 
del mundo, y ha visto aumentar los patroci-
nadores y el merchandising de ropa ligada 
a los equipos participantes. Por ello puede 
ser considerado como una Olimpiada: las 
variables implicadas son las mismas, sólo 
adaptadas en menor medida. Aunque exis-
tan diferencias �sobre todo de duración, 
mucho mayor en el caso de la America�s 
Cup, con respecto a los quince días de tem-
porada olímpica� los efectos encontrados 
son potencialmente los mismos, como la 
activación  de alianzas y recursos presentes 
en el territorio, la rede�nición de su identi-
dad y la regeneración urbana en conjunto, 
tanto a nivel de mayores recursos materia-
les como inmateriales. 

Cabe destacar, �nalmente, que el modelo 
examinado, muy simpli�cado, consiste en 
tres pasos sucesivos: ciudad en situación 
de crisis, o de alguna manera bloqueada 
�a causa de los procesos de desindus-
tralización y globalización anteriormente 
descritos� gran evento, transformación 
material e inmaterial urbana y nueva sali-
da de desarrollo. Pero sin dudas, hay que 
subrayar que los Megaeventos se multi-
plican tambiØn en la misma medida que 
los cambios aportados por la disminución 
de las industrias manufactureras y del pa-
radigma industrial fordista. Por lo tanto, 
segœn un juego de espejos, los grandes 
eventos cambian la dirección del desarro-
llo urbano y tambiØn las ciudades tienden 
a renovarse por sí mismas; pero, al �n y 
al cabo, no se puede distinguir cuÆl es la 
causa y cuÆl el efecto.
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Alice Fossati
Doctora en Comunicación 
empresarial e institucional.
Cali�cada con Sobresaliente 
(107/110) por la tesis �Desarrollo 
local, transformaciones urbanas 
y grandes eventos: Valencia y la 
America�s Cup� por la Universidad 
de Turín (Italia).

Consideradas todas estas re�exiones, 
sabemos que una ciudad que se enfren-
te a los retos contemporÆneos tiene a 
su disposición diferentes estrategias, 
que pueden ser enfocadas hacia gran-
des eventos u otros tipos de recursos. 
Los Megaeventos muestran ejemplos de 
Øxito o quiebra que hay que considerar: 
examinando las variables implicadas, 
es posible predecir los efectos sobre la 
ciudad. Tal vez, sólo por participar en 
el bidding process una ciudad puede, 
de alguna manera, recoger sus ideas y 
recursos necesarios para resurgir y co-
nocer a quØ tipo de reposicionamiento 
internacional puede aspirar realmente. 
La œltima palabra pertenece entonces a 
los decisores locales, institucionales o 
privados, que, conociendo la historia, las 
tradiciones y los recursos del territorio, 
podrÆn decidir cual es el camino mÆs 
apto para la renovación urbana. 

El interØs por estas peliagudas proble-
mÆticas, radica en el hecho de que son 
profundamente fØrtiles para recaídas 
reales en la vida diaria, negativas o po-
sitivas: las ciudades son transformadas 
en talleres de obras, pero una vez termi-
nadas, pueden ensalzarse al hospedar 
obras de famosos arquitectos o servicios 
turísticos de vanguardia; el trÆ�co estÆ 
congestionado, los precios suben, pero 
las citas culturales y artísticas se multi
plican; la atmósfera se hace internacio-
nal y parece que se estÆ, por un mo-
mento, en el palco del mundo. Y los que 
ayer eran teóricos planes estratØgicos, 
se llenan, hoy, de vida. La que parece 
una candidatura imposible, da trabajo y 
cambia la vida de millones de personas. 
Por un momento, nos sentimos parte de 
la sociedad contemporÆnea, que en su 
�uir a veces se nos escapa, hijos de esta 
ambigua globalización y de la cultura de 
nuestra Øpoca. 
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�Para conseguir ser una ciudad capaz de alber-
gar grandes eventos lo primero que hizo Valen-
cia fue posicionarse a nivel interno, constituirse 
como una ciudad fuerte y estable. De hecho, la 
dØcada de los aæos noventa fundamentalmen-
te sirvió para que la ciudad se transformara y 
se dedicara a consolidarse como una gran urbe, 
con estructuras como el Palacio de Congresos 
y consolidando infraestructuras necesarias pa
ra el desarrollo inicial como la mejora en el 
transporte. A partir de este momento, cuando 
Valencia estÆ envuelta en una dinÆmica de cre-
cimiento importante, es cuando se empieza a 
ambicionar ser sede de grandes eventos mun-
diales�, explica Cristóbal Grau, Concejal de De-
portes del Ayuntamiento de Valencia. 

Uno de los puntos Ælgidos en este tiempo ha 
sido la celebración de la 32“ America�s Cup en 
Valencia, durante la cual la ciudad mostró so-
bradamente sus cualidades para la organiza-
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ción y sus dotes como an�triona. Asimismo, se 
aprovechó para mejorar la imagen de Valencia 
que va mÆs allÆ de lo puramente deportivo a 
los cinco continentes. 

Como comenta el edil, �la mejor tarjeta de pre-
sentación es la idea que transmite tu ciudad al 
poder asociarte a estos grandes eventos y para 
mí los mejores son los deportivos. Ahora gra-
cias a nuestro trabajo, estamos viendo la parte 
mÆs dulce de este sector, sin olvidar que es un 
examen de mucha responsabilidad y sabiendo 
que lo mÆs importante es que la ciudad respire 
y viva el evento, que todos los ciudadanos vi-
van el evento como algo suyo�. 

El 26 de noviembre de 2003 Valencia es procla-
mada an�triona de la competición nÆutica mÆs 
prestigiosa del mundo. La 32“ America�s Cup 
se ha mostrado no sólo como un espectÆculo 
deportivo de primer orden, sino que ha sido 
un evento que ha tenido un efecto dinamiza-
dor en el desarrollo de infraestructuras, en la 
atracción de millones de turistas y en la reper-
cusión en numerosos medios de comunicación 
de todo el mundo.

Segœn el Instituto Valenciano de Investigacio-
nes Económicas (IVIE), el impacto positivo que 
ha tenido la America�s Cup en Valencia se ha 
materializado en un Port America�s Cup con un 
millón de metros cuadrados de super�cie, que 
incluía las bases de los doce equipos partici-
pantes, los servicios para superyates, una ma-
rina para mÆs de 600 barcos, un edi�cio em-
blemÆtico como el Veles e Vents y el AC Park, 
un complejo de ocio que cuenta con 23 bares 
y restaurantes, mÆs de 30 zonas interactivas, 
tres exposiciones históricas, tres pantallas gi-
gantes para seguir las regatas y un an�teatro 
de conciertos, entre otros atractivos.

Respecto al impacto audiovisual, se ha conta-
bilizado que mÆs de seis millones de personas 
han vivido la emoción en directo y que las imÆ-
genes de televisión han alcanzado a una audien-
cia mundial de 4.000 millones de espectadores. 

Respecto a los datos económicos, el IVIE cifra 
que la celebración en Valencia de la America�s 
Cup ha supuesto un gasto de 2.768 millones de 

euros a lo largo del periodo 2004-07. El impac-
to total de la America�s Cup sobre la renta de 
la economía valenciana es de 2.724 millones 
de euros, mientras que en tØrminos de produc-
ción el impacto es de 5.748 millones de euros. 
En materia de empleo, la America�s Cup ha su-
puesto la creación y mantenimiento de 73.859 
empleos de 2004 a 2007.

Asimismo, los agentes mÆs directamente invo-
lucrados en el seguimiento de la competición 
deportiva, tales como los equipos participan-
tes, la empresa organizadora, visitantes, los 
megayates y los medios de comunicación, han 
generado 1.150 millones de euros de produc-
ción, 599 millones de euros en renta y 14.665 
empleos en la economía valenciana.

Respecto a los barcos de espectadores, se 
cuentan hasta doce cada día de regatas con 
1.300 asistentes a bordo, con un mÆximo en 
el campo de regatas de 2.000 barcos el �n de 
semana del 30 de junio y el 1 de julio de 2007. 
La cifra rØcord en un día fue de 450 barcos, 
mientras que el mayor nœmero de pernocta-
ciones registradas fue de 25.000. En de�nitiva, 
el IVIE resalta que ha habido un total de 6,4 
millones de visitantes.

�Sin duda, el hecho de haber sido capaces de 
llevar a cabo unas infraestructuras en un pe-
riodo tan corto y de tanta calidad es uno de los 
elementos mÆs importantes. Hay que resaltar 
todas aquellas empresas valencianas que han 
participado en las obras del puerto, lo que es 
muestra clave del resultado bene�cioso del tra-
bajo en red en la Comunidad Valenciana� co-
menta Cristóbal Grau.

�A su vez �declara el edil� tambiØn nos sen-
timos orgullosos de habernos mostrado como 
una ciudad abierta que ha sabido acoger a 
gente de cinco continentes. Hemos mostrado 
Valencia como una urbe cosmopolita e innova-
dora. En de�nitiva, gracias al trabajo de todos 
se han superado con creces todas nuestras 
expectativas. Por ejemplo con la vela, a pesar 
de que teníamos excelentes vientos, muchos 
kilómetros de costas, etc., era para nosotros un 
deporte lejano. Ahora es mÆs próximo y en el 
futuro todavía lo serÆ mÆs. Ésta es la impor-
tancia del legado. Cuando haces un evento y 
sólo lo viven los políticos no vale para nada, 
han de ser eventos para que todo el mundo los 
disfruten y que nos ayuden a mejorar nuestra 
ciudad� sentencia Grau.
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En este aæo 2008, Valencia vuelve a estar de 
actualidad como escenario de eventos de-
portivos en los que han puesto sus miradas 
espectadores de todo el mundo. Tras calentar 
motores, en enero durante el Campeonato 
Provincial de Valencia en Pista Cubierta y en 
febrero con el Campeonato de Espaæa Abso-
luto de Atletismo, el reciØn remodelado Veló-
dromo Luis Puig acogió el 8 y 9 de marzo el XII 
Campeonato del Mundo de Atletismo en Pista 
Cubierta, al que acudieron los mejores atletas 
de 159 países, 20 mÆs de los representados en 
el anterior Mundial de esta categoría, que tuvo 
lugar en Budapest hace cuatro aæos.

La inversión en estos mundiales ha rondado 
los 12 millones de euros, cifra que sólo se ha 
visto modi�cada por la decisión de colocar 
una pista con unas condiciones especiales y 
un peralte hidrÆulico, que la convierten en una 
de las diez mejores del mundo.

Como a�rma JosØ Luis de Carlos, Director Ge-
neral de la Real Federación Espaæola de Atle-
tismo, el Mundial abrirÆ las puertas a nuevas 
competiciones deportivas de primer nivel ya 
que la ciudad mantiene su interØs por acoger 
mundiales al aire libre. Asimismo, con�rma 
la importancia que ha tenido la implicación 
de las instituciones pœblicas y el calor de 
los valencianos para la elección de Valencia 
como sede. �Desde nuestra federación nos 
involucramos desde el principio para que Va-
lencia fuera la sede de este evento. Vimos en 

Valencia una ciudad muy atractiva con capa-
cidad para albergar grandes eventos depor-
tivos. En concreto, nos llamó la atención dos 
aspectos: el potencial deportivo que tenía la 
ciudad, por ejemplo a nivel de infraestructu-
ras, y, en segundo lugar, la involucración de 
las instituciones pœblicas en el evento, lo cual 
nos transmitió ilusión y seguridad desde el 
primer contacto�. 

Los elementos que han motivado �nalmente 
la elección de Valencia por parte de la Federa-
ción Internacional de Atletismo fueron, como 
explica de Carlos, �la actitud que vieron en los 
valencianos. Vivieron la experiencia de cariæo, 
apoyo y respaldo que la gente de esta tierra 
sabe dar a los de fuera y vieron el entusias-
mo con el que se esperaba la llegada de este 
Mundial. TambiØn les resultó muy satisfacto-
rio el comprobar in situ la actitud positiva de 
los políticos que mostraron su interØs por in-
volucrarse en el desarrollo del evento con su 
presencia durante todo el tiempo que duró la 
visita a Valencia�. 

Este interØs se demostró desde el primer mo-
mento, como explica Cristóbal Grau: �Lo pri-
mero que se hizo fue atender las necesidades 
propias del campeonato, empezando por la 
pista donde iban a estar los atletas, siguien-
do con el material que iban a probar como el 
nuevo sistema hidrÆulico de la pista por la que 
corrieron, el cual ofreció condiciones estupen-
das para coger las curvas�.


